
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Una boda en invierno

         María Heredia

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Para todos los que siguen emocionándose

			la noche de Reyes

		

	
		
			A lady’s imagination is very rapid;

			it jumps from admiration to love,

			from love to matrimony in a moment.

			Jane Austen, Pride and Prejudice (1813)

		

	
		
			

			Prólogo

			6 de enero de 2024

			Unos meses antes

			—¿Por qué tardas tanto?

			Miré el reloj y resoplé. Llegábamos tardísimo al desayuno de Reyes en casa de mi cuñada y no tenía ganas de soportar sus malas caras. En la familia de Samuel eran todos tan puntuales que resultaban irritantes y no toleraban el más mínimo retraso, así que no entendía qué le pasaba a él aquel día, ni por qué seguíamos en el apartamento.

			—Un minuto —me pidió él cuando, por fin, salió del dormitorio—. Ya casi estoy.

			—Cuando tu hermana empiece a quejarse, no quiero malas caras, ¿eh?

			—No las habrá, tranquila. Además, ya solo nos falta una cosa.

			Anduvo hacia la cocina y yo lo seguí, extrañada.

			—¿Qué cosa?

			Samuel no contestó. Se limitó a abrir la nevera y sacar una pequeña bandeja envuelta con el papel de una confitería cercana. La dejó sobre la encimera y la abrió, mostrándome un roscón de Reyes individual relleno de nata. Levanté una ceja, cada vez más confusa. No entendía qué estaba pasando.

			—Nos están esperando para desayunar —le recordé, aunque estaba bastante segura de que a él no se le habría olvidado el tradicional desayuno que daba su hermana para que todos pudiéramos ver a sus hijos abriendo los regalos de Reyes—. ¿De verdad quieres comer roscón ahora?

			—Este es especial.

			—Lo veo bastante normal. Igualito a los que tu hermana tiene en su casa esperándonos.

			—Amalia, hazme caso. —Cogió un cuchillo, revisó dónde lo apoyaba y, cuando estuvo seguro, hizo un corte con determinación—. Este es único.

			Fui a coger uno de los dos trozos, pero él me detuvo y me dio el otro; y yo, que estaba deseando acabar con aquello para poder marcharnos, ni siquiera me cuestioné ese gesto. Lo cogí, le di un bocado y... me detuve al notar que algo duro me golpeaba el diente. Lo dejé sobre la bandeja y le quité la parte superior, extrañada. Aquellos roscones tan pequeños no solían llevar sorpresa, pero ese tenía algo. Vi una bolsita semitransparente entre la nata, así que la saqué y limpié, tratando de descubrir qué era esa cosa redonda que podía intuirse dentro. Y me quedé petrificada al darme cuenta de lo que era. Un anillo. Con una piedra en el centro.

			Un anillo de compromiso.

			—Samuel...

			—Amalia, creo que los dos queremos esto desde hace bastante tiempo. Es el paso más lógico, ¿no? —Cogió la bolsita con delicadeza, sacó el anillo e hincó una rodilla en el suelo—. Eres la mujer de mi vida y no me imagino ni un solo día lejos de ti, así que quiero compartir contigo el resto de mi existencia y que todo el mundo lo sepa. ¿Quieres casarte conmigo?

			

			No tuve que pensármelo siquiera. Samuel y yo llevábamos casi cinco años juntos y tres compartiendo aquel precioso piso a las afueras de Madrid. Habíamos estado en las buenas y las malas, siempre dándonos la mano y ofreciéndonos apoyo.

			Así que no dudé al darle mi respuesta, porque si había algo que yo también tenía claro en esta vida era que quería compartir todo lo que me quedara de ella con Samuel. No podía esperar para iniciar aquella nueva aventura, para convertirnos en marido y mujer ante los ojos de todos.

			—Por supuesto que quiero.

			Me agaché para besarlo con tanto ímpetu que acabamos los dos por los suelos. Aunque no nos importó. Reímos y nos besamos ahí tumbados, como si no existiera nada más, como si fuéramos los únicos en el mundo.

			Íbamos a casarnos, a formalizar nuestro amor, a celebrarlo con todos los que queríamos y a formar nuestra propia familia.

			Aquello era como el final de un cuento de hadas.

			Aunque, como habréis podido comprobar, no se trataba ni mucho menos de un final, sino del comienzo de esta historia.

		

	
		
			Capítulo 1

			Noviembre 2024

			Salí del instituto corriendo mientras rebuscaba las llaves del coche en mi bolso. Menos mal que había decidido llevármelo aquel día en vez de arriesgarme a usar el autobús porque, de haber sido así, no habría llegado a la cita con la wedding planner. La charla con la madre de Alfonso Campos, uno de los alumnos de mi tutoría de segundo de la ESO, se había alargado más de lo que había previsto en un principio. No podía culpar a la mujer por preocuparse (al fin y al cabo, las notas de su hijo habían bajado bastante aquel primer trimestre y su comportamiento también había empeorado, era probable que por culpa de aquel grupito con el que había empezado a quedar), pero yo tenía una vida fuera de aquellas paredes de la que ocuparme.

			Una vida que últimamente parecía ir cuesta abajo, sin frenos y a toda velocidad.

			Desde que Samuel me había pedido matrimonio, hacía apenas diez meses, todo se había convertido en una vorágine de tul, aperitivos y cientos de detalles en apariencia insignificantes que, de repente, parecían lo más importante del mundo. De haber sabido que organizar una boda requería semejante trabajo, quizá me lo habría pensado mejor antes de aceptar. O, al menos, antes de decidir que nos casaríamos justo un año después de la pedida: el día de Reyes de 2025.

			

			Al parecer, la mayoría de parejas tardaban más de un año en organizar sus bodas, por lo que habíamos comenzado una carrera contrarreloj para lograr tenerlo todo listo en apenas unos meses. Por suerte habíamos encontrado a una wedding planner majísima que por un «módico precio» nos estaba facilitando mucho todo aquel proceso (de hecho, estaba haciendo tantas cosas y librándonos de tanta carga de trabajo que, si nos hubiera pedido el doble, yo se lo habría dado con los ojos cerrados).

			Llegué al fin al coche, solté mi bolso y mis carpetas en el asiento del copiloto y arranqué sin perder ni un minuto. Solo esperaba que el tráfico me acompañara y no me retrasara aún más.

			Apenas había recorrido unos cuantos metros cuando entró una llamada de Samuel, que yo me apresuré a responder.

			—Voy tardísimo, lo sé —dije antes de que él pudiera decir nada—. La madre de Alfonsito Campos me ha entretenido, pero te prometo que estaré allí a la hora.

			—Amalia...

			Me quedé callada al oír su tono de voz. Porque ya sabía lo que venía. Las ganas de Samuel de organizar la boda habían ido disminuyendo con el paso de los meses y aquello solo podía significar una cosa: iba a dejarme plantada.

			—No vas a venir, ¿verdad?

			—Lo siento mucho —se excusó como ya había hecho tantas veces antes—. Nos ha surgido una reunión de última hora y no puedo decirle a mi jefe que no.

			—Ya, claro...

			—Te lo prometo, Amalia. Ha sido algo improvisado y no puedo irme. ¿Sabes cómo me mirarían todos si me marchara para ir a hablar sobre flores y servilletas?

			Aquello me sentó como una patada en el estómago. Cada día que pasaba reconocía menos a Samuel. ¿Dónde estaba aquel chico que me había pedido matrimonio escondiendo un anillo en el roscón de Reyes? ¿Dónde estaba el que me había hecho reír y me había ofrecido un hombro sobre el que llorar tantas veces? Trataba de aferrarme a todos aquellos recuerdos del hombre maravilloso del que me había enamorado, a todos los pequeños detalles que una vez nos habían unido, pero cada vez me resultaba más difícil.

			¿Cómo algo que debía unirnos aún más y hacernos felices nos estaba separando tanto?

			—Creo que nuestra boda es mucho más que «flores y servilletas».

			—Me has entendido perfectamente.

			—Se suponía que íbamos a hacerlo juntos, Samuel —le recordé—. Esto es cosa de los dos.

			—Ya lo sé, pero mi trabajo es importante. Estoy a punto de conseguir el ascenso por el que llevo tanto esforzándome, Amalia, y no puedo echarlo a perder justo ahora.

			Tuve que morderme la lengua. Siempre sacaba aquel mismo argumento: su jefe estaba tan contento y confiaba tanto en él que, si seguía trabajando a destajo, le daría un puesto mucho mejor con un sueldo mayor que nos serviría para pagar nuestra carísima boda. Aunque, si era por completo sincera, me habría dado igual hacer una boda más sencilla o incluso posponerla si así podíamos «disfrutar» de aquel proceso juntos.

			Pero Samuel estaba empeñado en mantener la fecha, por lo que poco más podía hacer.

			

			—Ya lo sé —me rendí finalmente. De nada me serviría discutir con él—. ¿Hay algo que quieras que le comente a Sonia?

			—No que yo recuerde. Oye, Amalia, tengo que dejarte ya; la reunión va a empezar. Cuando acabe, me paso por el supermercado, ¿vale?

			—Sí, claro —respondí como si aquello compensara el plantón—. Acuérdate de comprarme leche de avena, porfa.

			Colgamos y yo seguí conduciendo hasta llegar a la calle en la que mi wedding planner tenía la oficina. Para variar estaba repleta de coches, por lo que comencé a dar vueltas, buscando cualquier hueco en el que poder aparcar y no llegar tarde a la cita. Miré el reloj, impaciente. Apenas faltaban siete minutos y no encontraba ni un solo lugar donde parar. Hasta que, de repente, vi un vehículo saliendo a lo lejos y decidí que aquel hueco tenía que ser mío. Aceleré, sin pensar si quiera en los límites de velocidad o en las señales de tráfico.

			Por eso no vi aquel «Ceda el paso». Ni el coche que circulaba también en aquella dirección.

			Cuando me di cuenta de lo que sucedía, di un frenazo, aunque no fui lo suficientemente rápida y rocé el otro vehículo.

			—¡Mierda! —grité, y di un golpe al volante. Lo que me faltaba aquel día.

			El otro también se detuvo de forma abrupta y me pitó varias veces mientras bajaba la ventanilla para poder gritarme a gusto.

			—¡¿Es que no tienes ojos?!

			Levanté la mirada al escuchar aquella voz. Porque ya la conocía. Demasiado bien.

			De todas las personas que vivían en Madrid, ¿por qué siempre acababa cruzándose él en mi camino? Era, probablemente, la persona que más odiaba del universo, así que no podía creerme que justo hubiera tenido que chocarme con él.

			Marco. 

			Él, como era evidente, también me reconoció en cuanto bajé la ventanilla, y profirió una serie de insultos y maldiciones que me hizo poner los ojos en blanco.

			—¡Por supuesto tenías que ser tú! —exclamó—. ¿Es que estás loca? ¿No has visto el «ceda» o qué?

			—Un despiste lo tiene cualquiera.

			—Un despiste que podría habernos costado la vida —replicó no sin razón. Aunque yo jamás lo admitiría en voz alta—. Y espero que no le hayas hecho nada a mi coche.

			—Solo ha sido un roce... —mascullé.

			Di un poco hacia atrás antes de apagar el vehículo y bajarme para comprobar los daños. Por suerte apenas le había hecho unos cuantos arañazos, nada que no pudiera arreglarse.

			—Tendremos que firmar un parte.

			—¿Por unos arañazos? —bufé—. Venga ya, Marco. Tengo prisa. Llego tarde a una cita importante.

			—Y yo a mi nuevo trabajo, así que no pienso irme de aquí sin rellenar esos papeles.

			Sonrió con cierta superioridad y yo supe que estaba paladeando aquella situación. Después de tantos años perdiendo, estaba aprovechando aquella pequeña victoria.

			Marco y yo nos conocíamos de toda la vida y no recordaba un solo día en el que no nos hubiéramos odiado. Habíamos competido desde que estábamos en primaria, nos habían castigado innumerables veces por culpa de nuestras riñas (que siempre empezaba él o, al menos, eso era lo que yo recordaba). En el instituto nos peleábamos siempre para ser el primero de la clase, para sacar las mejores notas; hasta en la universidad, donde volvimos a coincidir, nos pasábamos el tiempo enfrentándonos. Incluso volvimos a vernos las caras en el mismo tribunal de oposición hacía un par de cursos.

			

			Nos habíamos enfrentado en incontables ocasiones, pero siempre había habido una clara vencedora: yo. Había sido la primera de la clase desde el colegio. Aprendí todas las tablas de multiplicar antes que él, mis calificaciones no bajaron del 9,5 durante toda la primaria y la secundaria, conseguí Matrícula de Honor en Bachillerato y entré a la facultad con una nota envidiable. Después de aquello había mantenido las buenas calificaciones, me había ido de Erasmus a mi universidad soñada e incluso había logrado sacar mi plaza en las oposiciones a profesora de secundaria de Matemáticas al segundo intento.

			Y Marco... bueno, él siempre había quedado segundo. Incluso en aquellas oposiciones me quedé con la última plaza.

			—No me hagas perder más tiempo.

			—En cuanto rellenes esos papeles podrás irte, tranquila.

			Nos sostuvimos la mirada unos cuantos minutos hasta que, consciente de que no desistiría, resoplé y acabé por acceder a completar aquel parte amistoso. Solo esperaba que el seguro no me penalizara. En aquel momento no podía permitirme que me subieran la póliza.

			Cuando terminamos, y sin despedirnos ni mediar más palabra, regresamos a nuestros respectivos vehículos y seguí buscando aparcamiento. Por suerte no tardé en encontrar otro hueco cerca del edificio en el que estaba la oficina de la organizadora. Me bajé del coche, me cargué mi pesado bolso al hombro y eché a correr. Llegaba tardísimo por culpa de aquel encontronazo y no quería que me cancelaran la cita.

			Entré al portal, aprovechando que una vecina salía, y seguí corriendo escaleras arriba hasta que, por fin, llegué a la oficina.

			—Lo siento muchísimo —me disculpé a la recepcionista desde el umbral—. No sabes el día que llevo.

			—No te preocupes, Amalia. Hay unos cuantos cambios que... bueno, ahora te los explicamos.

			—¿Cambios? —Me sentí palidecer al escuchar aquello. No sonaba nada bien—. ¿Qué ha pasado? ¿Ha surgido algún problema? ¿Ha cancelado alguien?

			—No, no es eso. Es... bueno, ahora te lo explican. —Me señaló el despacho y sonrió con cierto nerviosismo—. Ya te están esperando.

			Asentí y, sin perder ni un solo segundo más, entré a la habitación. Aunque nada podría haberme preparado para lo que me encontré allí.

			Me habría esperado cualquier cosa antes que eso.

			—¡¿Pero qué haces tú aquí?!

			Marco estaba sentado al otro lado del escritorio, frente al ordenador, y me miraba con los ojos a punto de salírsele de las órbitas. Era obvio que estaba tan sorprendido de verme allí como yo.

			—Lo mismo podría preguntarte yo a ti —respondió a la defensiva.

			—Tenía cita con mi wedding planner que, evidentemente, no eres tú. Así que tengo un motivo para haber venido hasta aquí hoy. ¿Y tú? ¿No decías que tenías que ir a trabajar o algo así?

			

			—Exacto: estoy trabajando.

			Las piezas del puzle encajaron en mi cabeza y tuve que morderme la lengua para no ponerme a gritar.

			—No vas a organizar mi boda.

			—Créeme cuando te digo que hay pocas cosas que me apetezcan menos que tener que soportarte, pero mi tía ha tenido un accidente y estará unas semanas de baja, así que voy a sustituirla.

			—¡Pero si eres matemático! ¿Qué entiendes tú de bodas?

			—El accidente de mi tía no ha sido grave, muchas gracias por interesarte por ella, por cierto.

			Me sonrojé al darme cuenta de lo desconsiderada que había sido al no preguntar ni siquiera qué le había pasado a la mujer con las que llevaba meses trabajando codo con codo para que mi boda saliera adelante. Estaba tan abrumada por verlo allí que no me había parado a pensar en ella.

			—Perdona —me disculpé de corazón. Era una buena persona que no se merecía que le sucediera nada malo—. ¿Qué le ha pasado?

			—Estaba supervisando una boda, tropezó con una escultura gigante de los novios y se ha fracturado un tobillo y una muñeca, así que estará de baja unas cuantas semanas.

			—Espero que se recupere.

			—Le comunicaré tus buenos deseos.

			—¿Y tú estás aquí porque...?

			—Porque no tenía trabajo y le estoy haciendo el favor de gestionar su empresa hasta que se recupere.

			—Pero ¿tú entiendes algo de bodas?

			—No creo que sea tan difícil. Aunque, si no estás contenta, ahí tienes la puerta. Hay muchas wedding planner en Madrid, puedes buscar otra. Ya encontraré la forma de contarle a mi tía que te has ido a la competencia.

			Durante unos minutos estuve tentada a aceptar aquello, dar nuestro acuerdo por finalizado y contratar a otra persona. Pero entonces recordé que apenas quedaban dos meses para el gran día y que, si me iba con la boda a medio hacer, no lograría organizarla a tiempo.

			No tenía otra alternativa. Tendría que trabajar con Marco por mucho que aquello nos fastidiara a ambos.

			Iban a ser unas semanas muy largas.
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